
C A P I L L A D A  35. N O V I E M B R E  30  D E  1837.

Fr. g e r u iv d io .

LA SAL D 3  J3STJS.

Esciisado es darle vueltas: en todos los países 
habró mas ó menos inclinación al robo  ; se robará 
mas ó menos: mas para robar con sal nos pintamos 
solos los españoles; parece qu e  nacimos para e llo , 
y  es una de las propiedades que entran en nues­
tras gracias nacionales. De todas las provincias de 
E sp a ñ a , en donde se roba con  mas sal es en A n ­
dalucía ; en general todos los profesores andalu­
ces , y  e »  particular los gitanos tienen fama de ha­
cer robos m uy salados. La gracia y  la sal qu e  se 
nota en su d ia lecto , ó  lo  que llamamos, su babla; 
en sus cuerj)f>s, maneras y  acciones, va tunibicu
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estampada hasta en sus robos. N o  es menos cono­
cida la sal con que rol.an las andaluzas las almas 
y  corazones; aquella sal de J esú s , c/ue de Jesús 
<icLe ser pava obrar con  ella tantos prodigios , y 
esclavizar con la virtud de su atractivo tantos de ' 
mom os. S n duda que de ella ha quedado en E s­
paña la costum bre de  llamar saladas á las m u -e -  
i_es cuyas gracias son á propósito  para robar a l L - .  
d r io s :  de form a que parecen inseparables las ideas 
de robo y  d̂ . sa l , y  qx^e solo mis com patricios pue­
den tener la gloria de  decir que roban con su sa^ 
y  salero.

Bien conocida es también la sa l con que se ro ­
ba en M adrid : aquella fmura 7 sutileza d e  los in ­
genios de la Corte  con que saben estraer las mo­
nedas basta del puño cerrado , que le. parece que 
aprieta algo y  ya  no aprieta nada j con que hasta 
los bocados ;van con tem or de ser sorprendidos é  
interceptados p or  alguna mano diestra en el cami­
no del exofugo al estómago. Tan  identificados es­
tán en ja Corte  de  España la sal y  los robos , que 
hasta para asegurar á los satélites que por n o  ro­
bar con la sal necesaria son descubiertos 6 cogídosí 
les llevan a la cárcel del Saladero-, com o quien di­
c e ,  SI hubieras robado con la sal j  sutileza  que 
coriesponde á un buen ospauol,  escusabas de ve­
nir a salarte a l Saladero. E fectivam ente de allí 
suelen salir mas salados, y  por consecuencia mas 
dicátios artislas.

i.u  douílc ccii mt i i c í - j í i /n i o  parcela, á n i¡F r
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Gerundio, que se robaba , es en esta parte de C as­
tilla la V ieja  y  reino de L eón , Pero n o ;  también 
se roba con sa l, acaso con mas sal que en ningu­
na pnrtc. Y  com o esto no se subria sino fuese y o  
Fr. G erundio , he aquí corno Toy adqTtiriendo d e -  
reclio á la gratitud de mi jiais, com o un celoso 
predicador de sus glorias. L o  parlicular és que el 
robo que aqui se hace con mas ^al es el mas soso 
del m undo: ¿por cuanto habia de faltar la sosería 
eu esta tierra tan poco  salitrosa!

Es pues el caso que por aqui no se roba con 
sal, pero roba la sal sin sal: especie de robo  el 
masíoío y  el inas ssdado que darse puede: jrarezas de la 
tierra! Y  ello es a s i , aunqiie parezca una contra­
dicción, porque vivimos en tiempos de conlrad icc io - 
nesy v ice-versn s. Pero ya se ve.¿quo: ba de suceder? 
Se va á una administración j se pide \ina fanega de 
s a l , se lleva ; ¿y  qu¿ resulta? Q hc ademas de fa l­
tar cuatro ó seis libras en el peso , la tercera p ar­
te ó mitad no es sal sino arena. De este m odo lo 
que sobra de arena falta de  sal y  se aumenta de 
sosería ; y  lo  que falta de pesó, se aumenta de 
soseiia y  disminuye de sal , que es la misma 
cuenta. E sta , en ve í  de ser la  sal de Jesús , debé 
ser la sal dcl diahlo\ por<iue asi com o Jesús dispo­
ne todas las cosa» en número , peso y  m edida , in 
número, pondere Ct mensura', así en esta sal falta to ­
d o ;  núm ero , medida y  peso.

Querrían mas de cuatro que y o  señalase ahora 
los pueblos y  administraciones d on d «  esto pasaj

T om o  i i . 9
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¿pero  no  seria una sosería que j o  dijese asi á lo  
Pero  G rullo  ; en tal pueblo ó tal administración 
se está robando de esle m odo con la sal? L a sal 
está eu ver si las autoridades c o n  esta noticia Jo 
averiguan y  lo  remedían; y  despnes si u o lo  baceii^ 
darles una espillada can sal y  pimienta.

L O S  IN S T R U M E N T O S  D E  P E S C A R .

Si á MI ( 1 )  se me dijera: « v a m o s , Fr. Gerun­
d io ,  el rio está r e v u e lto ,  y  á vuestra Paternidad 
se le va á espedir la patente de  pescador : vea su 
Reverencia qué instrumento es el que mas le aco­
moda y  e s c o je ,  y  con el que mas pronto se p r o ­
mete llenar las mangas de pesca: aqiii tiene vues­
tra Reverendísima una cana con  su anzuelo y  su 
sedal , redes abiertas , cerradas y  barrederas, una

( l )  C u a n d o  se v e a  a n  M i  ó  a n  y o  e n  le t ra s  m a s . go r­
d a s ,  e n t ié n d a s e  q u e  es F r >  G e r u n d i o :  ¿ q u ien  l ia b ia  
de ser?
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nasa , íin hultron y  un esparavel; aqiii hay im 
tridente de N c p t i m o , y  aquí esquisita coca  de 
Levante : cuantos in.strnmentos en el arte piscato­
ria se conocen , se pondrán á la disposición de  su 
Paternidad, para que aprovecliando este turbión, 
j  anlcs qno las aguas cenagosas y  rerneltas se 
clajifiquen ycr is ta l icen ,  pueda pescar hasta llenar 
cazuelas y  barroñones, y  aun escavechar algunos 
barriles , por si se ofreciese hacer alguna larga 
cspodieion , ó  se llegase á descastar la pesca á tan­
to echar redadas en ríos, la g o s ,  estanques y  to r ­
rentes.» .

Si tal sucediera por uno de aquellos estraños 
acaecimientos qne se leen en la historia ó cronicon 
de las pescaderías, diria y o  Fr. G erundio : fuera 
todos esos instrumentos piscatorios qu e  desde San 
Pedro acá , ó  por mejor decir , desde el arcangel 
San IVafael hasta el papa G regorio  X V I  y  hasta 
el cangrejero de Carvajal de la legua ( 1 )  han usa­
do con mas ó menos éxito  todos los pescadores 
del mundo. Fr. Gerundio el m oderno quiere em­
plear un instrumento también m oderno con el que 
pueda liacer venir á su celda las cestas de peces, 
de asalmonadas truchas, de  sustanciosas anguilas, 
de plateados escalios y  delicados barbos; y  con el 
que sin mas trabajo que quedarse eii casa con  el

( i ) El tío  Francisco G a rcía , que viene á León todos 
los mercados á vender cangrejos.
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cuatro y  meJ!o p or  ciento de lo  que á fuerza de 
trabajo hayan pescado o í r o s , se prom ete llenar 
CQ pocos meses y  sin esposicion alguna las basijas 
necesarias para com er trucha tnuclios años. Quiero 
pues una admiaistraeion. de decimales bajo las re­
glas y  bases de la circular de la contaduría gene­
ral de valores de 29 do agosto :  y  si me dan la 
patente de pescador decimal sin fianzas, m u ch o  
m e jo r ;  entonces le quedan á otro  las escamas y  á 
mi la pesca limpia.

P o r  vida de San T e lm o  bendito que so necesi­
ta tener menos talento que un congrio  para haber 
dejado a los administradores de decimales el cua­
tro  y  medio por ciento limpio y  bien deducido de 
cuantos productos de diezmos se recaudan por la 
Hacienda Nacional y  por las Juntas Diocesanas y  
p o r  todo vicho recandaiite; es decir la friolera de 
m edio millón (si supiera la pluma |o” que es 
m edio millón ea el ano 5 7 ,  á pesar del buen t iem ­
p o  que hace, no lo escrlbia) la friolera d igo  de 
m edio millón en un obispado en que recauden 
cinco  , com o sucede no m uy lejos de a q u i ; ó de 
2 0  , 15 ó diez mil pesos en el que m enos, por un 
trabajo tas fácil com o material de cuatro ¿  seis 
meses al año. Y  los  demás empleados activos á 
m edio sueldo ; y  para Fr. Gerun<lÍo no hay c inco  
rs., y  las monjas pidiendo hogazas por las casas, y  
los retirados vendiendo la casaca de Carlos III  que 
conservaban com o un monumento perdurable de 
sus glorias p or  un pan y  una sardina pura salir
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del (lia. Bien ibas t ú , aconchado Tírabeciuc; 
bien ibas t ú ,  galápago de los L e g o s ,  cuando 
pedias á la fortuna u q u  administración de d e ­
cimales para salir de  p o b r e :  ¡ah! ¡si tu talento es 
mayor de  lo  que creerá niogiin cató lico ’

¿ Y  eo  qné pensaría V . ,  señora D irección , ó se­
ñora Contaduría g e n e ra l , cuando tal acordó y  
dispuso? ¿Es este el m odo  de com placer á Fr. G e­
rundio, el predicador de las economías? Bien em­
pleado te está que te murmuren las gentes , com o a 
toda dama pródiga y  despilfarrada ; bien empleado 
te está , el qua dígan malas lenguas que los pes­
cadores decimales te dan algunas colitas de su pes­
ca, y  te hacen sus finecitas com o buenos galanes. 
Y o  no lo  puedo creer, por esta ín.'.ala propensioh 
que tengo á juzgar bien de todas las dam as; pero 
aun suponiendo que esto sea una im postara, si 
quieres evitar murmuraciones, entra en ti  misma, 
y  remedia este error; Jerusalen, conviértete al se ­
ñor Dios tu yo ; Jeruialem , JerU5alem,convérterG ad  
Dominiim D eum  tuuni.
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C A P I L L A D A  D E  T I R A B E Q U E

A  LOS M U ERTO S.

N o sens calavera, T irabeque : no incomodes á 
los mtiertos; mira que un cadáver se merece todo 
respeto y  consideración ; no seas tronera , no le 
inquietes, que sobrado nos dan que hacer los v i­
vos. Señor, y o  con todos me com pongo: por don ­
de la noble persona de T irabeque anda, ni v ivos 
ni muertos han de quebrantar la ley  sin llevar ca - 
pillada— P ero  , hombre ¿has de  Ir ahora á per­
turbar el en tierro?— Señor, una de des; ó ¿  este 
hombre no se le  entierra cu sagrado, ó hay qne 
hacerle antes cumplir con la ley ; el que hasta des­
pués de muerto va pecando, no puede ir á buen 
lu ga r ,  señor. Y o  voy  á mandar parar el entierro*

He': alto la proccsion: ese muerto no puede eu" 
torrarse en lugar santo, mientras no cumpla con 
lo  mandado; ó  que se confiese otra rez  aqui mis­
mo en el a c t o j  supuesto que viene un cura, y  se 
le  muda de uniform e, ó hay que volverse para 
casa.— ¿QHÍc'n ese imprudente que detiene la lú ­
gubre cerem onia?— ¿ C ó m o  imprudente? Sepa t o ­
da la llorosa comitiva que es Tirabiique el que tie­
ne delpn le ; I r .  Polegriii T irabeque, para que na­
die alegue ignorancia. Y  tengase entendido q u e  la 
l e ;  no admite escepciones; y  que si Fr. Peiegrin 
v ivo no puede andar con hábitos por la calle, tain-
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poco se me podrá  citar un articu lo  que autorice 
á los muertos á tomar el h á b it o , y  hacer uso p ú -  
b li-o  de el para ir  al cementerio. Y  asi ese her­
mano no podrá salvarse por d ísco lo  mientras en 
debida obediencia de  las órdenes d e l  gobierno no 
se desnude de esa mortaja, y  vaya arreglado »1 
gnsto del siglo y  á las órdenes vigentes; el hombre 
mientras pertenezca á este m u n do , debe v iv ir  c o ­
mo lo requiere el inundo; y  sobre todo , com o d i­
jo  el poeta; diim f u e r a  á  Uorne ,  romano 'vivUo 
amorc.— Hable V .  mejor si sabe , señor lego ,  de 
una costum bre religiosa que tantos anos cuenta en 
España, y  que nos ha» dejado nuestros abuelos, los 
cuales acaso se habrán salvado p or  haber ido  á la 
sepultura envueltos en la santa mortaja de nues­

tro  P. S. Francisco.
F f .  Gentndio. ¡Oh rancias* crónicas, invetera­

da*, i'errugientas y  afrailadas costumbres de Es­
paña! O  asombroso y  estupendo poder el nuestro! 
■O refinada y  esquislta ilustración la de los espa­
ñoles! ¡O monstruosa y agarena aíicioade mis pai­
sanos á las frailunas mortajas, que ya que no  pue­
dan gastarlas en vida tienen el consuelo de usaMas 
en muertel ; 0  profundas ralees de nuestra d om l- 
uacion y de la educación nuestra! Seguid, herma­
nos, seguid vuestro cam ino, y  descuidad del jalma 
d e l  difunto, que con tal t[ue su cuerpo é inanima­
d o  tronco se meta en la tierra envuelto en el tos ­
co  sayal fijanciscano ó d om in ico ,  seguro tiene el
primer lugar en el pináculo de  la gloria. S iguid ,
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■lustrada comittya ; iio dojeis nunca la mortaja
railesca, porque smó os vais á condenar Señor

que sigan, que les lleve el d iablo , ya. que V .  lo 
manda; pero ¿p or  que liabian de permitir las au­
toridades que andubieran ni vivos ni muertos ves­
tidos de  frailes por las calles? ¿M e dejan á mi gas-  
lar un hábito? Pues meaos í'alta les bace á los 
muerto», que á mí que e^toy  v ivo ,  para los fríos 
de este invier»o.
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